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J l̂" periódico madrileño, «El Globo», 
^ '* noticia: 

•'loiades Alvarcz, el orador insig 
> "'«estro primer orador, impulsado 

^ w patriotismo se ha hecho mo-
j-S""^, pero sin abjurar de sus idea-

Socráticos. 
d ii '*^"*^° periódico pone en boca 
^«' íuiades Alvarez el siguiente pe-
•/**4eun discurso vertical y luciente 
/"'Oun faro: f ¿Podemos, actualmen" 

lo que pensamos cuando 
^ «lejcn? ¡Probémoslol ¿Di buen re-

'•«6? Mejor paro todos y orgullo 
I "^tros, que nos ufanaremos de 
'inseguido, ¿Que los frutos los co-

Vr^'i la Monarquía? Pues si querien» 
*vitar esto no intentamos ni em-

/ ^ * n i o s la ejecución de nuestro 
^ ' • m a , seremos cultistas de lo ac-
j^^'W, Bo servidores de lo perma-
^?|Vquc es la Patria; y á la Patria la 

^^'*<j* algo más positivo quépala-
^^>" palabras». 

• * 

^^ «ensalos, los prudentes, los hon-
^7*«a|te practico», deben adn irar en 
•?*ltt«»des Alvarez, más que al ora-
p*f portentoso, menos retórico que 
;*^ar y mis artiata que Martos, al 
Y * * ^ , al gobernante, al patriota...; 

los hombres enérgicos, inte 
'"'"^^" cultos, seguró de si mi&mo, 

(U pide para salvarse. 1»*e" 

^ P^ülcí que para serlo qo hay más 
^ adular á la» dtasas; podía ser ár-
r^'^^uciBiro Parlamento; podía ser 

'̂̂ ^yifttte, rico, poderoso, y él desde-
"Has Cosas En un mitin de Córdo-

' «nte un público de revoljcionarioa 
j* • »e increpaba, él dijo serenamente 

' ' ^ crudas verdades que á nuestro 
"íaflado y explotado pueblo pueden 

>«« 
'**• ED el Congreso permanece me-
y meses silenctoeo, sin cuidarse de 

T**«<l«a» envidiosas que le asechan 
. ^ calumnia que le persigue. Son

ríe y «íálla basta ei momento de ver en 

peligro las libertades conquistadas á 
costa de tantos afanes, de tantos sacri-
ñcios. En los provechos de su bufete 
rechaza un puesto de veinte mil pese
tas anuales que una compañía ferrovia
ria le ofreciera; y es que hay en su con
ciencia una ley moral ante la que ja* 
más claudica, 

H partido liberal y la monarquía es
tán de enhorabuena con haber logrado 
la adhesión de este ilustre político, ca 
pacitado para gobernar y hacer de esta 
nación que se desmorona, la España 
nueva tan hondamente anhelada por 
todos los buenos patriotas. 

Dtl "Cancionero fleneral^ 

Cl eonde Arnaldos 
Quién hubiese tal iKiüura 

sobre las aguas del mar 
como hubo el conde Arnaldos 
la mañana de San Ja an! 
Con un falcan en la mano 
la caza iba á cazar, 
y venir vio una galera 
que á tierra quiere llegar. 
Las velas traía de seda, 
la Jarcia de un cendal, 
marinero que la manda 
diciendo viene un cantar, 
que la mar ponía en calma, 
los vientos hace amainar, 
los peces que andan al hundo 
arriba los hace andar; 
las aves que andan volando 
las hace él mástil posar. 
•^-Galavii la mi galera, 
Dios te me guarde de mal, 
de los peligros del mundo 
sobre aguas de la mar, 
de hs llamos de Almería, 
del Estrecho de Gibraltar, 
y del golfo de Venecia, 
y de los haticos de Flandes, 
y del golfo de León 
donde suelen peligrar.— 
Allí habló el conde Arnaldos, 
bien oiréis lo que dirá: 
—Por üios, te ruego, marinero, 
digaisme ora ese cantar.— 
Respondióle el marinero, 
tal respuesta le fué á dar: 
— Yo no digo esta canción 
sino á quien conmigo va. 

Qanehnare fwntral. 

' CONDICÍONIÍS 
Kl pago será siempre adelantrido y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelle, rué Gaumir 
lín, 61; y J. Jones, F"aubourg-Montmartre, 31. 

Calanias Escalares 
(OAKTA ABIKUTA.) 

Sr. I). E. Martínez Muñoz. 
Mi querido amigo; La carta de us

ted, que ayer di á la publicidad en es
tas columnas, me ha despertado el 
deseo vivísimo de cooperar coa mis 
escasas fuerzas á la realización del 
hermoso proyecto que usted acaricia; 
organizar ea épocas de vacaciones co
lonias de niños raquíticos, para li
brarlos por medio de un sabio plan 
de higiene y alimentación, de las ga
rras de la tuberculosis, que tantas vi
das, en plena eflorescencia, se lleva 
consigo... 

Mañana ó pasado, cuando estudia
do bien el asunto pueda concretar las 
probabilidades de éxito que ahora só
lo vislumbro, expondré á usted mi 
pensar, sobre los medios que habían 
de emplearse para ver puesta en prác
tica la protección que anhela para la 
infancia, prolección que, por un in
comprensible desmayo de su espíri
tu, llega usted en su carta á conside
rarla poco menos que utópica. Yo 
creo, por el contrario que nada hay 
más fácil de conseguir. 

Las gestiones por usted practicadas 
hasta ahora para lograr la realización 
de su proyecto, no han obtenido sa
tisfactorio resultado, porqua fueron 
hechas en <el mundo oflcial.» Y ¿qué 
saben de Misericordia, de Higiene, de 
Pedagpgjk^ todps esos hombres que 
responden al trt^tainiento de «iüistri-
simo señor», ó de «excelencia» como 
á un apodo que, en vez de robotaria, 
tuviera la propiedad de atraer la glo
ria; que cruzan su pecho con bandas 
polícromas; que llevan el esternón y 
los ijares acorazados con toda suerte 
de placas irradiantes, y tocado el crá
neo fOtU yist(^ofi penachos? A lo más 
sólo son capaces de idear un nuevo y 
más complicado método de recauda
ción de las contribuciones, que el 
existente. 

Hay que recurrir á la iniciativa par
ticular, á los nobles y generosos sen
timientos de los simples particulares 
para llevar á la práctica cualquiera 
idea de Caridad y de Justicia, de Pro
greso y de Redención. 

A las magnííicas vibraciones que 

han divulgado por los aires su noble 
proyecto de reorganización de colo
nias escolares, yo he de unirlos tinti
neos de la esquila de que dispongo,— 
mi pobre pluma y las columnas de es
te periónico,—y con la ayuda de toda 
la prensa local, que nos la prestará-
seguro estoy—eficaz y completa, lo
graremos el triunfo. 

De usted muy devoto amigo. 

Juné M." Marabotto. 
• I' III) III • 

hlxámenes 

pira la kmk kn\ 
En los exámenes de Aritmética han 

sido aprobados con las ñolas que á 
continuación se expresa, los aspiran
tes siguientes: 

üon Jesús Rotaecha, 7,8; 1). Ma
nuel Nieto, 4,2; D. Emilio vSuárez, 7,4; 
D. Guillermo Díaz, 0,8; D. José Vier 
na, 0,8; D. Francisco Buligiet, 3.6; don 
Agustín Miranda, 5,4, 
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CRÓNICA 

El vato femenino 
Paul et Víctor Marguerilte, en Le 

Journal, abogaban días airas por el 
derecho electoral de la mujer. 

Etrtre otras cosas bellamente expre
sadas leíase lo que transcribo, mante
niendo el original en toda su pui'eza. 

«Car ees revindications ne sont pas 
nouvelles: ceu'est pas d'hier que la 
íemme, h travers le portevoix de quel-
ques audacieuses, demande k étre 
associetées h la respousabi lité sociale 
et politique. ¿Et aufait pourquoi pas? 
Nous n'avons jamáis enlendu donner 
une bonne raison conlre.» 

Soy... ¿feminista? Bueno, valga el 
mole. Pero no me convence el argu
mento que emplea la hermosa mitad 
del género humano para juslificar la 
petición de esa aiociación á la respon
sabilidad social y política. 

Dice el sobadísimo refrán, que «Ni 
tanto ni tan calvo que se le vean los 
sesos.» Tengo para mí que eso de pe
dir el voto electoral no salió de seso 
de mujer, ni por pienso. Esa es idea 
hombruna, idea macho, de los que tal 

vez bregan por acercar & la mujer á la 
categoría social del hombre, mientras 
no sufren que su esposa—si la tienen 
—retrase un minuto los deberes que 
se relacionan con la cocina... ó el ar
mario ropero. 

* * 
Se hace indispensable no confun

dir los términos. Una fórmula preci- , 
sa establece la igualdad de la mujer 
con respecto al hombre. Igual, sí; 
idéntica, no. ¿Se quiere más claro? 

Por amor á la independencia racio
na/ de las hijas de Eva, no vamos á 
establecer una completa confusión de 
aptitudes. ¿Puede la mujer votar? 
Puede. ¿Debe la mujer votar? No debe. 
Así, en redondo. 

Atestigua las ventajas de esa inler 
vención femenil en la cosa pública, 
según Paul et Víctor Marguerilte, el 
hecho de que voten las mujeres en 
cuatro Estados de América; Wyoming 
Utach, Colorado é Idaho. , 

Votan también en la Australia occi
dental, en nueva Gales del Sud,Tas-
nianíe, Queenslad y Victoria. 

Y afirman los panegiristas; 
«Les resultáis ont élé excellenls au 

point de vue moral, hygiénique et li-
bertaire.» 

¿Por qué han sido excelentes? ¿En 
qué se funda la ej;ce/encia Convendría 
saberlo. Porque, después de todo, se 
ignora si los sufragios femeninos han 
variado en algo la esencialidad de 
aquellos Estados y su fisonomía pp-

Es muy posible que la libertad, la 
moral y la higiepe no hayan perdido 
ni ganado con ello. Si fuese as i -que . 
es muy dosibl? que así sea—no se ha
brá obtenido más que una especie dj£> 
«distracción» líe las funciones natura'^ 
les del sexo. 

No creían los enamorados de la 
mujer-elector, que la facultad por par
te de ésta de elegir diputados influya 
grandemente en lo que indican Paul 
et Víctor Marguerilte en estas líneas; 

«Non seulenientla cause de la feni-
me sacrifiée par le Code el les nuüurs, 
au moins dans le mariage, mais les 
inlérels essentiels que jamáis l'égoisme 
de Ihomme ne saura, a lui seul sauve-
garder.* 

He subravado á propósito las últi 
mas palabras. ¿No constituyen por si 
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Er* dfa de fttsta. Antes de amanecei l.,b(a s»e sacar 
*' PHU del horijo, h«ctr la sídia, cocer la ga lela, oidiñ»r 
I» v*o«, repagar v.ítidoa y caiuiaaa, lavar á loa cLIco» 
tiaor agua y disputará la vecina una |iaite de la catata. 
Akalioa B« dedicó á tcd«a e»U» faenaí, tiu d>jar pof eso 
*««»Urek» acecho. 

El» dtt día. Las campausí llutuaban á lo* fielea á 'o« 
"Attioc; loa chico» se levaiitaioii, y Polikey no raUlia allí 
""•vía. Habla Lelado a víspera por piimera vee y a 

" "**' liíbia cubierto deeigualmeole lo» cmiipo» el camii o 
y 'o» tfjadoa. La miñana, como si quiíieee lea'íwr la tits-
•• «e auuucibba beriuuB», lleí a de JO', fría, de modo que 

P d̂la vtr»e y oii.e lodo de»de lijos, 
ĵ j 8fo Aknliua, de pie ante la estuia, talaba tan atenta 
po'T'^" ^" *" g«lleta, qne no oyó veulr á Folikey. Só o 
por loa gútoe de sas IIÍJM supo la llegada de eu marido. 
^ wuika, como la uiayoj, »e Uabía dado giaaa en la ca
de i J " * »'"*''*" •" ««Mortraje} I ev.b4 un vestido 

»d.an. color *e rea*. ..rogado, .a,.q„e nuevo, r.galo 

ac r , .b a la. vecina.., . „ «.i,., , . , ^ 
"i»i>ia gastado medio oabo de v«)> «i. - u „ 

•h*K "-.v....««.ui.,«.b.;.;:::.:;'j',°:; 
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y Anlatcbka !a soateiila á cierta distancia, por temor de 
que la mánchala. 

La nlQa estaba fuera, cuando llegó Polikey con nn sa-
quillo. 

—El pae ha venfo—gritó. 
Y se laneó & la puerta como an rayo, manchando al pe

sar á Auiutobka, la cual, no temiendo ya que la ecaacia-
ra, se paso i pegar á Maclika. Akuliua, que no podfa apar 
tarse de su quehacer, se ooiiteutó ron dar cu*tro voc-s A 
san b'joB, dicIéudoleR: 

—¡Eh, que OH voy á pegM á lodoitl 
Luego le vo'vió Imcia la puerta, lliitch, cou an saqui-

llo en la mano, bab a eutrado eu el porti»! y se babfa es
currido eusoguida hncia su rincón. 

Parecióla á Abu'iua que estaba pálido y qae so reslro 
conservaba huellas de risM ó ds lágiiiuaí. Peto no tenia 
tiempo de Fxamiuarlt* de cerca. 

—ÍY qué lliitch, todo marcha bieuf - ¡e prfguntó desde 
el hogar. 

Iliitcb, dijo uuas palabraa entie dientes que ella no 
compí elidió. 

—^Quél—d'.ii la mujer.—iHas Ido á casada la Sfño-
r»! 

lUitcb estaba ea el rincóo, sentado «obre la cama, di-
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— 4Cómo es que Polikey no llegaí—decía la señora 
iinp:iciente, dirigiéndose á Duniacha, que la estaba pei
nando.—iDónde está Polikey; por qué iip vieueY 

Akéiutka corrió otra vez ÍL OKsa de los siervoe; se lanzó 
al portal y dt-jó dicho que Iliilch fuese á ver á la señora. 

— ¡Pero si hace mucho rato que ha ido!—leapondió 
Akuiina, 'ine después de haber lB%ado á Maohka, acaba 
ba de sentar en la aitee.i á Siomika, su oiiaturiía de pe 
cho, y le moj tba loc| ralos pelillos de so oabesa, sin hacer 
caso de BU« chillidos. 

Kl hiño giilaba, hMcia gi-8lo«, y procuraba agarrar »1-
gocou las mauccílas iucoiíacieute». ákuJina sostenía cou 
una du en» anchas luauus U espaldita del n Bo ngordet», 
y llena de hoyiios, y con la otra le lavaba. 

— Ve á ver si se lia quedado dormido en alguna parte— 
dijo miráado en derredor cou inquietad. 

Eu este intervalo, la iii jet dul tbanista, despeinada y 
con el corpino desabro.L*do, Bubíaal desván recogiéndo
se las faldas, para descolgar el vestido que allí estaba se 
candóse. De repente se oyó ou el desván un grito de te
rror, y la muj-̂ r̂, como loca, con lo» ojos ceiradus, i ga-
ths, y más bien saltando como un gato que corriendo, 
biij) las escaleras gritaudu; ¡I iitcl.I * 

AkuMua M)ltó a! niño que estaha layando» 

L 


